Máscaras de Tragedia / Punto sin Retorno

Guión cinematográfico en cuatro actos

Versión revisada definitiva (1-febrero-2005)

Acto IV: La máscara y el espejo.

98.- Ext. Aparcamiento. Psiquiátrico. Noche.

Un furgón policial frena ante los árboles repletos de hojas del aparcamiento. Dos POLICÍAS salen. Se dirigen a la parte trasera del furgón. Abren la doble puerta. DENIS espera dentro, completamente desalentado.

Los dos POLICÍAS sacan a DENIS, esposado con las manos a la espalda. MANCUSO sale tras él. Cierra la puerta trasera del furgón. Camina hasta la puerta principal.

Los dos POLICÍAS llevan agarrado de los brazos a DENIS. Siguen a MANCUSO hasta la puerta principal, donde esperan el CELADOR, brazo en cabestrillo, y HERMANN.

DENIS:

¿Por qué? ¿Por qué todo esto? Yo no lo hice. ¡Fue él!

POLICÍA:

Camina y calla, cojones.

CELADOR: (gratamente sorprendido)

Hay que joderse. Las vueltas que da la vida.

DENIS:

Esto es un error. ¡Soy inocente!

HERMANN: (cansado)

En un mundo como este nadie es inocente.

MANCUSO se queda con HERMANN. El CELADOR entra en el edificio. Le siguen los dos POLICÍAS llevando a DENIS.

MANCUSO: (meditabundo)

Al final la muy zorra tiró de la manta.

HERMANN: (algo molesto)

Déjela en paz. Ya ha sufrido demasiado.

MANCUSO: (decepcionado)

No se por qué la defiende. Nos ha jodido bien.

HERMANN:

¿Qué nos sucederá ahora?

MANCUSO:

Nos tocará asumir las consecuencias, pero no seremos los únicos.

99.- Int. Pasillo. Celda de Leto. Psiquiátrico. Noche.

El CELADOR recorre el pasillo, seguido de cerca por los dos POLICÍAS, que agarran de los brazos a DENIS. Tras ellos caminan MANCUSO y HERMANN. El CELADOR saca una llavecita dorada de un manojo que le cuelga de la cintura. Abre los barrotes.

Los dos POLICÍAS meten a DENIS en la celda acolchada. Le tumban de cara contra la cama. Le quitan las esposas. Las ropas de recluso cuelgan de la cabecera de la cama.

CELADOR: (señala las ropas)

No querrás que te vista yo, ¿verdad?

MANCUSO y HERMANN se detienen ante los barrotes. Mientras DENIS se cambia de ropas, los POLICÍAS y el CELADOR le tapan.

MANCUSO:

El Alcalde me lo confesó hace una semana. Sabe que nadie le votará para su reelección, así que no le importa mantenerle en su puesto. Al menos hasta que declare en el juicio.

DENIS termina de vestirse con las ropas de recluso. Los POLICÍAS salen de la celda. El CELADOR sale y cierra los barrotes con poca fuerza. DENIS se sienta en la cama.

CELADOR:

Ándate con ojo. Te estaré vigilando.

El CELADOR sigue a los POLICÍAS pasillo abajo. HERMANN contempla a DENIS. MANCUSO enciende un cigarro.

HERMANN:

Y usted, ¿qué hará?

MANCUSO:

El asunto del pacto de silencio ha irritado a algunos mandamases. El Comisario dimitió y les convenció. Pero esto se acabó para mí. Ya me buscaré la vida.

Muy desvalido, DENIS se frota las muñecas. Les da la espalda y solloza. HERMANN estrecha la mano de MANCUSO. Y MANCUSO comienza a caminar pasillo abajo.

HERMANN:

No importa lo que digan. Hicimos lo correcto. Le cogimos. Todo ha terminado.

MANCUSO: (sin mirar atrás)

¿Es que todavía no sabe quien está detrás de todo esto?

HERMANN: (para sí)

Va a ser un largo verano hasta el juicio.

HERMANN mira a DENIS y camina pasillo abajo. DENIS mira con tristeza los barrotes acolchados del ventanuco.

100.- Ext. Patio. Psiquiátrico. Día.

Los árboles tienen hojas verdes tras las verjas de cuatro metros. Una fila silenciosa de ENFERMOS caminan en círculos. En la puerta, vigilando a DENIS, el CELADOR fuma aburrido con su mano útil.

DENIS camina en la fila con una barba incipiente y la mirada perdida. Se le acerca el VISIONARIO. Ambos siguen caminando.

VISIONARIO:

Tu cara me suena. ¿No nos hemos visto antes?

DENIS: (le mira dos veces, dudando)

No, creo que no.

VISIONARIO:

No me mientas. Tengo buena memoria.

DENIS: (cada vez más desesperado)

Tengo que salir de aquí. Se han equivocado conmigo. No estoy loco. No puedo estar loco.

VISIONARIO: (sonríe)

No, claro que no. Aquí nadie lo está, amigo...

El VISIONARIO se detiene y se ríe a carcajadas. Inquieto, DENIS camina hacia el CELADOR y entra deprisa en el edificio.

101.- Ext- Int. Despacho de Mancuso. Comisaría. Día.

A. Ext.

En la fachada, entre dos árboles, se abre una ventana de persianas subidas. Vestido de civil, MANCUSO se asoma por la ventana. Da una última calada a un cigarro. Tira la colilla a la calle.

B. Int.

MANCUSO cierra la ventana. Se vuelve hacia su mesa. Aparta su silla. Sobre la mesa se agolpan un calendario de marzo de 2004, una caja de cartón, una placa con la leyenda “Inspector Mancuso”, una foto suya de joven recién licenciado en la academia de Policía, y un recorte enmarcado de periódico con la noticia de la captura de Denis. 

De pies junto a la mesa espera un POLICÍA. MANCUSO abre un cajón de la mesa. Saca su placa de policía y la pistola Smith&Wesson en la cartuchera. Las contempla por última vez. Se las entrega al POLICÍA.

POLICÍA: (con una sonrisa)

Así que detective privado, ¿eh?

El POLICÍA coge la placa y la pistola. Estrecha la mano de MANCUSO. Se vuelve hacia la puerta. MANCUSO guarda algunos disquetes en la caja de cartón.

MANCUSO:

Con los cornudos de esta ciudad no me faltará trabajo.

El POLICÍA sale del despacho. Deja la puerta abierta. Por el pasillo se encamina hacia el despacho un ABOGADO cuarentón de aspecto astuto, bien peinado, con un traje de buen corte, manicura impecable y un attaché negro de piel bajo el brazo.

MANCUSO contempla el recorte enmarcado de la detención de DENIS, de un periódico del 15 de febrero.

En la foto del recorte, Mancuso entra en los Juzgados tras un esposado Denis.

MANCUSO mete el recorte en la caja, sin levantar la mirada.

ABOGADO:

¿Inspector Mancuso?

MANCUSO:

Mancuso, a secas. ¿Qué quiere?

El ABOGADO entra. Cierra la puerta. Abre la cremallera del attaché. Saca una carpeta.

ABOGADO:

Represento los intereses de Lily. Creo que su amigo el psiquiatra necesita con urgencia ciertos documentos.

MANCUSO mete la placa con su nombre en la caja. Levanta la mirada hacia el ABOGADO.

MANCUSO:

¿Es el historial clínico de Leto? ¿Qué pide a cambio?

ABOGADO: (con un tono casi trivial)

Tan sólo dos cosas. Primero, me ocuparé de la defensa legal de ese pobre hombre... Segundo, usted dejará de remover el pasado. La sentencia contra Leto en el juicio del 89 ya no puede ser cambiada. No tiene sentido cuestionar aquellas pruebas.

El ABOGADO juguetea de un modo premeditadamente casual con la carpeta del historial. MANCUSO disimula su odio.

ABOGADO:

¿Y bien?

MANCUSO:

Gracias a ustedes dos, ahora tengo bastante tiempo libre para investigar por mi cuenta. No pararé hasta hundirles.

ABOGADO: (sonríe con cinismo)

Usted será detective privado, ¿no? ¿Qué pasaría si la prensa, si la gente supiera que estuvo implicado en el pacto de silencio?... Si acepta el trato, digamos que el despacho de detective le saldrá incluso barato. No sé si me entiende.

MANCUSO coge la foto enmarcada de la academia. Mira fastidiado al ABOGADO.

MANCUSO:

Cuando entró por esa puerta le creí un vulgar picapleitos, no un chantajista de tres al cuarto.

El ABOGADO mete la carpeta en el attaché. Cierra lentamente la cremallera.

ABOGADO:

Lily le considera un idiota con suerte. Yo creo que es medianamente inteligente. Creo que sabrá reconocer un buen trato. Piense en ello.

El ABOGADO se vuelve hacia la puerta. Asiendo el pomo, se detiene al escuchar...

MANCUSO:

¿Qué le hace pensar que aceptaré?

ABOGADO:

Aún necesita saber por qué Leto hizo lo que hizo, ¿no es cierto?

El ABOGADO agita el attaché y deja la puerta entreabierta. MANCUSO contempla su foto de diez años antes, sonriente y orgulloso al licenciarse. Tira la foto dentro de la caja de cartón.

102.- Int. Pasillo. Celda de Leto. Psiquiátrico. Día.

El CELADOR y el ABOGADO hablan junto a una esquina al fondo del pasillo, bajo el letrero de “Ala de máxima seguridad”. El ABOGADO entrega un paquete certificado al CELADOR y dobla la esquina. El CELADOR sopesa el paquete con la mano sana. Camina hasta la celda. Saca la llave dorada del manojo que le cuelga de la cintura.

Tumbado en la cama acolchada, DENIS mira al techo con las manos bajo la nuca. El CELADOR abre los barrotes, entra y se acerca a la cama. DENIS no reacciona.

CELADOR:

Un paquete para ti. De Lily. Te visitará en unos días.

El CELADOR abre el paquete. Inspecciona su contenido. Entrega a DENIS un pliego de papel. DENIS se sienta en la cama y lee la nota. El CELADOR saca un cartón de Camel sin filtro del paquete certificado.

LILY (off):

Lamento que todo haya acabado así. No deberías estar ahí dentro. Procura ahorrar fuerzas para el juicio.

DENIS sigue leyendo la nota. El CELADOR toma para sí una cajetilla de tabaco. Abre la cajetilla, saca un cigarro y se lo pone en la comisura de la boca. Arroja el cartón en la cama, junto a DENIS.

LILY (off):

Te he conseguido un buen abogado. No escatimaré medios. Espero que tus días ahí dentro pasen rápido. No desesperes. Te sacaremos en breve.

El CELADOR saca una cajita metálica del paquete y la abre. Contiene un encendedor Dupont. DENIS se ilusiona. El CELADOR se enciende el cigarro con el Dupont, cierra el encendedor y se lo da a DENIS. Pensativo, DENIS dobla la nota. El CELADOR estruja el paquete certificado y sale de la celda.

CELADOR: (fastidiado, para sí)

Aun aquí, el cabrón vive mejor que yo.

El CELADOR cierra los barrotes. DENIS abre una cajetilla de Camel sin filtro. Enciende un cigarro con el Dupont. Relee sonriente la nota de Lily.

103.- Int. Despacho de Hermann. Psiquiátrico. Día.

Sobre el escritorio un calendario de junio de 2004, una caja de puritos, un cenicero, un spray de autodefensa rodean la carpeta del historial clínico. Las manos de HERMANN cogen un purito, lo encienden y abren la carpeta. HERMANN exhala el humo. Contempla pensativo el historial.

Con una pluma entre los dedos, HERMANN pasa un bloque de varios folios amarillentos. El bloque termina en un recorte de periódico con la foto de la antigua casa familiar quemada por un incendio, fechado en agosto de 1989.

HERMANN revisa entonces un bloque de folios recientes. El primer folio muestra una fotocopia de la ficha policial de DENIS, con una foto de frente y otra de perfil. Su fecha es: “14 de febrero de 2004”. Después viene una hoja con el título de “Diagnóstico Previo: 1 de abril de 2004”. La siguen varios folios escritos recientemente. El último folio está en blanco. HERMANN escribe “Diagnóstico Definitivo: 23 de junio de 2004”. Unos nudillos golpean la puerta. HERMANN echa la ceniza en el cenicero.

HERMANN:

Adelante.

El CELADOR, porra en mano, ya sin el cabestrillo, abre la puerta. Entra DENIS. Afuera, el CELADOR cierra la puerta. HERMANN señala a DENIS la silla al otro lado de la mesa, frente a él. DENIS se sienta en la silla. HERMANN hojea el historial.

HERMANN:

He de decirle que Lily quiere pagarle una celda estándar. Lo consideraré, si sigue con esta nueva actitud de cooperación.

DENIS saca el último cigarro y estruja la cajetilla. Enciende el pitillo con el Dupont.

LILY:

Muy amable. ¿Sabe cuándo vendrá a visitarme?

HERMANN mira el Dupont con envidia durante un instante. Anota algo en el historial.

HERMANN:

Cuando lo sepa se lo diré. ¿Por dónde nos quedamos la última vez? Ah, sí. Usted estaba convencido de que no mató a esas mujeres.

DENIS:

Y lo sigo estando. Ya le dije que fue un hombre que se me aparecía en sueños.

HERMANN: (cara de póker)

Comprendo... Esa persona, ¿le ordenaba matarlas?

DENIS: (impaciente)

No, al contrario. Él las mataba y me hacía verlo todo. Yo no lo podía impedir.

HERMANN:

Como una marioneta en sus manos... ¿Disfrutaba con esas visiones?

DENIS:

No, no. Me da miedo hasta recordarlo. Pasé unos días sin pegar ojo. Horrible.

HERMANN coteja sus notas durante una incómoda pausa. DENIS da una profunda calada. HERMANN anota algo en el folio.

HERMANN: (mirando el historial)

¿Qué recuerda de la primera víctima?

DENIS: (más afectado con cada palabra)

La persiguió por la vía. Corrían hacia el puente. Cuando llegué allí no encontré a nadie.

HERMANN: (levanta la mirada)

¿El puente? ¿De qué habla? La Policía no me dijo nada de eso. No han encontrado más víctimas, que yo sepa... (niega con la cabeza) Se lo imaginaría.

DENIS:

Eso creo yo. No fue una premonición. Tan sólo fue un mal sueño.

HERMANN:

Pero lo del parque no fue un sueño. Alguien lo grabó todo. Dejó huellas con sus botas por toda la escena del crimen. Fue usted y sólo usted quien atacó a esas pobres chicas. La superviviente le identificó.

DENIS: (furioso)

¡Maldita sea, yo no fui!

HERMANN:

¿Quién, entonces?

DENIS: (a gritos)

¡¡Leto, el hermano de Lily!!

HERMANN sonríe y niega con la cabeza. Alarmado, el CELADOR entra con la porra.

CELADOR:

¿Todo bien?

HERMANN: (mirando a DENIS)

Sólo está algo nervioso. Pero quédese... Por si acaso.

DENIS se va calmando. Desconfiado, el CELADOR espera con los brazos cruzados, de pies tras la silla de DENIS. HERMANN anota algo en el historial.

HERMANN:

¿Sabe usted por qué Leto sólo ataca a mujeres?

DENIS:

Ni idea. Atrápenlo y pregúntele.

HERMANN: (lee del historial)

En la última sesión afirmó que durante la noche del pasado 1 de febrero, su esposa Justine le traía en coche. Venían de inaugurar una muestra de sus obras en una galería de arte de Salamanca. Leto provocó un accidente. Y usted quedó amnésico.

DENIS:

Así fue.

HERMANN:

Otra vez usted no tuvo nada que ver con dicha muerte, pues Leto salió... (con retintín) nada más y nada menos que del espejo retrovisor. Toda esa historia es un puro disparate. ¿Cuándo empezará a decir la verdad?

DENIS: (molesto)

Soy inocente. Él mató a Justine. Él las mató a todas. ¿Por qué se empeña en acusarme?

HERMANN: (desafiante)

Refuta usted con convicción los argumentos en su contra. Refute éstos...

HERMANN mira a DENIS a los ojos. Exhala la última bocanada de humo. Apaga el purito en el cenicero. Y por fin explota.

HERMANN: (con una creciente satisfacción)

Más de veinte testigos vieron cómo obligó a Alicia a irse con usted... Cuando fue detenido en su casa empuñaba el arma del crimen, el mismo cuchillo que acabó con la chica del parque... Y estaba cubierto de sangre hasta los codos. Nadie salió de ningún espejo.

DENIS enmudece. HERMANN mete el historial en un cajón del escritorio. Mueve la cabeza con un gesto al CELADOR. El CELADOR obliga a DENIS a levantarse.

HERMANN:

Espero que ya se haya acostumbrado a su celda. Pasará allí el resto de su vida.

DENIS: (con desprecio)

No sabe lo equivocado que está.

HERMANN se levanta y se dirige al ventanal. El CELADOR se lleva a DENIS hasta la puerta. Con las manos a la espalda, HERMANN mira por el ventanal. El CELADOR abre la puerta.

HERMANN:

Y otra cosa. Usted no es Denis, el marido de Justine.

DENIS:

¿Cómo está tan seguro?

HERMANN:

Porque el auténtico Denis tenía cáncer, y se pegó un tiro. El año pasado.

DENIS: (a gritos)

¡No estoy loco! ¡¡No lo estoy!! ¡No puede ser cierto!

El CELADOR se lleva a DENIS del despacho. Cierra la puerta. HERMANN mira hacia el aparcamiento.

104.- Int. Celda de Leto. Pasillo. Psiquiátrico. Noche.

Tras el ventanuco se mueven nubes negras. Sentado en la cama, DENIS se masajea las sienes. Unas pisadas que se acercan resuenan por el pasillo. DENIS vuelve la cabeza al pasillo. Las pisadas se detienen antes de llegar a los barrotes de la celda.

LETO:

¿Aun no sabes quién eres? Vamos... no puedes ser tan tonto. Sal de ahí, y búscame.

Desesperado, DENIS abre una nueva cajetilla de tabaco. Encuentra dentro una llavecita dorada. La mira pensativo.

DENIS:

Acabemos de una vez con todo esto.

DENIS se acerca a los barrotes, llave en mano. Hurga con la llave dorada en la cerradura hasta lograr un “clic”. Empuja los barrotes. La puerta se abre. 

DENIS recorre el pasillo vacío y desaparece tras la esquina.

105.- Int. Pasillo de la 4ª planta. Psiquiátrico. Noche.

El CELADOR, porra en mano, camina por el pasillo poco iluminado de la cuarta planta. Deja atrás unas escaleras sumidas en la oscuridad, la puerta del despacho del director y un extintor en la misma pared. Se detiene ante las puertas cerradas del ascensor. Pulsa un botón y da la espalda al ascensor. Las puertas no tardan en abrirse. 

El CELADOR entra y pulsa otro botón. Las puertas se cierran. Justo entonces DENIS aparece desde la oscuridad de los escalones. Se acerca a la puerta del despacho. Gira el picaporte, sin éxito. Mete la llave dorada en la cerradura, sin éxito. Se acaricia el mentón, pensativo.

106.- Int. Despacho de Hermann. Psiquiátrico. Noche.

Con un fuerte crujido, la puerta se abre de par en par. La figura de DENIS sosteniendo el extintor se recorta en el umbral. Deja caer el extintor y entra en el despacho. La luz de una luna llena roja como la sangre atraviesa el ventanal e ilumina el despacho. 

DENIS enciende el interruptor de la luz. Se acerca al escritorio. Busca en los cajones. Encuentra el historial clínico. Lo hojea.

Las manos de DENIS pasan más hojas. La tensión en el rostro de DENIS pasa a ser cautela, y la cautela nerviosismo cuando contempla una noticia amarillenta, recortada de un periódico.

A la izquierda del pliego hay una foto de la antigua casa familiar calcinada. La fecha de la noticia es de agosto de 1989. Parte del titular es legible: “Trágico incendio en...” y “El asesino, perturbado por...” 

107.- Int. Diversas estancias. Casa familiar. Noche.

A. Dormitorio del joven Leto.

El JOVEN LETO espera vestido, sentado en la cama de su dormitorio. La luna llena que atraviesa los visillos de la ventana deja su rostro a contraluz. El JOVEN LETO calma sus nervios dando una calada que ilumina de rojo su rostro. Se incorpora de la cama.

B. Cocina.

En la encimera de la cocina, junto a un largo cuchillo de cocina está la foto enmarcada de la familia en el parque del castillo. El JOVEN LETO coge el cuchillo con una mano. Con la otra mano deja caer la foto al suelo, donde el cristal y el marco se rompen.

C. Pasillo y dormitorio de Lily.

Junto a una puerta cerrada, un espejo cuelga de la pared del pasillo. Con la mano libre, el JOVEN LETO entreabre la puerta. Dentro del dormitorio, la JOVEN LILY duerme un sueño agitado. 

El JOVEN LETO deja de mirar a la JOVEN LILY para observarse reflejado en el espejo. Su mirada va de su propio rostro tenso al cuchillo que alza con la otra mano. El cuchillo brilla en el espejo. El JOVEN LETO mira pasillo abajo.

D. Dormitorio del Padrastro.

En la semioscuridad el PADRASTRO duerme a pierna suelta. La puerta se abre, proyectando sobre el cuerpo del PADRASTRO la sombra del JOVEN LETO, sosteniendo el cuchillo con el filo hacia abajo.

E. Pasillo.

La JOVEN LILY, somnolienta y en camisón, se acerca por el pasillo a la puerta abierta frente a una ventana. El JOVEN LETO sale muy pálido del dormitorio, con los brazos caídos y empapados y el cuchillo sangriento hasta las cachas.

La JOVEN LILY se detiene asustada. Observa los brazos del JOVEN LETO. La JOVEN LILY se le acerca despacio. Desvalido, el JOVEN LETO deja caer el cuchillo al suelo. Y sale corriendo.

108.- Int. Despacho de Hermann. Psiquiátrico. Noche.

DENIS se asombra de lo leído. Niega con la cabeza una y otra vez. Pero sigue leyendo. Tras el ventanal, las nubes negras ocultan la luna llena roja. 

HERMANN (off):

El sujeto no sabe quien es realmente, y la amnesia no tiene nada que ver. Porque nunca ha sufrido amnesia. El diagnóstico es definitivo.

109.- Ext. Bosque. Noche.

Desesperado, el JOVEN LETO corre entre los árboles y la maleza. Sobre las copas de los árboles y entre nubes negras, la luna llena corre con él.

HERMANN (off):

El sujeto se construyó una personalidad ficticia a la que acusar de los crímenes que no puede asumir como propios.

110.- Ext. Cementerio. Tumba de la madre. Noche.

El JOVEN LETO trepa por la tapia del cementerio. Se deja caer junto a una vivienda de ventanas enrejadas, sobre unas bolsas de basura. Al caer derriba ruidosamente una pala contra un cubo metálico de basura. Una luz se enciende tras la ventana enrejada.

HERMANN (off):

El sujeto no recuerda su vida anterior porque no ha tenido vida anterior. Leto lo anuló desde que vino aquí dentro.

El JOVEN LETO se oculta entre las sombras, aguantando la respiración. El GUARDA no tarda en salir, linterna en mano. Pasa al lado de las bolsas de basura y sigue su camino. El JOVEN LETO sale de las sombras. Coge la pala.

HERMANN (off):

En la noche del cementerio, el sujeto imaginó a Leto. Lo creó y se dijo: “Él es el asesino, él lo hizo, no yo”. El sujeto todavía es víctima de su propia fantasía.

El JOVEN LETO corre, pala en mano, entre antiguas tumbas. En su carrera deja atrás unos vetustos mausoleos. Deja atrás las cruces blancas de la guerra civil.

HERMANN (off):

Desde la fuga ambos comparten el mismo cuerpo. Pero sólo uno tira de las riendas.

El JOVEN LETO llega hasta la tumba de su madre, adornada por un rosal. En la lápida los pétalos marchitos rodean el epitafio “No te olvidaremos”. El JOVEN LETO usa la pala como palanca. Le cuesta un gran esfuerzo mover la lápida.

HERMANN (off):

No habrá traslado a una celda estándar. Y mañana a primera hora se doblarán las medidas de seguridad.

Al apartar la lápida, la oscuridad de dentro deja un triángulo de luz por el que asoman las copas de los árboles entre nubes negras. Con la mirada desvalida, el JOVEN LETO se asoma. Alza la pala sobre su cabeza.

Descarga el golpe en el ataúd. Las maderas podridas se rompen. El gesto del JOVEN LETO se tuerce. Tira la pala al suelo. Se apoya en los bordes del féretro con una mirada que raya la demencia.

DENIS (off):

Y entonces le vi... Y el me vio a mí... Los dos éramos iguales... Condenados a morir antes de haber vivido.

Enajenado, el JOVEN LETO coloca de nuevo la lápida. Queda cabizbajo y de pies junto a la tumba. La JOVEN LILY aparece en el camino. Su melena ondea al viento. El JOVEN LETO la ve. La JOVEN LILY llega junto a él y le abraza llorando. El JOVEN LETO, en shock, no devuelve el abrazo.

LILY: (al oído)

Cogí unas joyas... He borrado las pruebas... Huiremos a Portugal... Ahora... nadie nos separará... jamás.

El JOVEN LETO huele su pelo. La abraza, le acaricia el pelo. El amor que brota en su rostro se transforma lentamente en odio.

JOVEN LETO:

Tú... Fuiste tú.

El JOVEN LETO empuja a la JOVEN LILY contra la lápida, noqueándola.

El JOVEN LETO coge la pala. La luz de una linterna lejana oscila en su espalda. El JOVEN LETO alza la pala lleno de odio. Noqueada, la JOVEN LILY mueve la cabeza. Muy confuso, el JOVEN LETO baja la pala. La JOVEN LILY abre lentamente los ojos.

JOVEN LETO: (entre grandes sufrimientos)

Me has convertido en criminal con tus mentiras… Y, aún así, una parte de mí te sigue amando.

El gesto de sufrimiento del JOVEN LETO se transforma en demencial. Alza la pala por encima de sus hombros.

La JOVEN LILY abre los ojos por completo, grita y rueda a un lado. El JOVEN LETO golpea la pala contra la lápida.

La JOVEN LILY queda tendida junto al rosal, iluminada por la luz cada vez menos oscilante de la linterna. Cegada o para protegerse, se cubre el rostro con los antebrazos.
La sombra del JOVEN LETO se desplaza sobre la aterrorizada JOVEN LILY, que grita.

El JOVEN LETO alza la pala sobre su cabeza. En su mirada, la locura. La linterna se estampa contra su cráneo. La pala cae al suelo. El JOVEN LETO cae inconsciente.

De una patada, el GUARDA aparta la pala del JOVEN LETO. La JOVEN LILY trata de serenarse.

111.- Int. Despacho de Hermann. Psiquiátrico. Noche.

DENIS deja caer el historial, retrocede y se marea. Le tiemblan las piernas. Se apoya en el diván. Sufre náuseas. Desde el otro lado del espejo suena la voz de Leto. DENIS levanta la mirada hacia el espejo frente al diván.

LETO:

“El sujeto se construyó una personalidad ficticia a la que acusar de los crímenes que no puede asumir como propios”. No se tú, pero yo me siento bastante vivo.

DENIS: (mareado)

Sal de mí, hijoputa.

Del reflejo de la cicatriz de DENIS en el espejo salen hasta este lado del espejo unos dedos, una mano, un brazo. Sale LETO, listo para luchar. Temblando, DENIS retrocede hacia la pared opuesta al espejo. LETO le sigue despacio, sin perderle de vista.

LETO:

Y tú, ¿cómo sabes que eres real?

DENIS: (lleno de odio)

¡Te mataré!

DENIS le lanza un puñetazo al mentón. LETO lo esquiva. Le arrea un puñetazo en las costillas. DENIS cae al suelo, junto a la pared. Intenta levantarse. LETO se pavonea.

LETO:

Todo ha acabado. ¿Es que no has comprendido nada? Si hubieras querido, Lily estaría criando malvas y nuestras vidas habrían sido más sencillas. Pero no... nunca tuviste cojones.

DENIS se incorpora, muy agotado. LETO le agarra y le proyecta a un lado. DENIS cae de cabeza contra el diván. LETO se le acerca despacio.

LETO:

Ya no me necesitas para que te justifique, ¿verdad? No, ahora ya sabes quién eres.

DENIS: (enloquecido)

Nooo...

DENIS se abalanza sobre LETO. LETO lo esquiva y se ríe a carcajadas. DENIS sigue dando puñetazos al aire. LETO lo sigue esquivando hasta topar con el ventanal. Afuera la luna llena roja aparece entre nubes negras.

LETO: (socarrón)

No, si al final te vas a hacer daño.

LETO le da una patada en las costillas. DENIS retrocede tambaleándose hasta caer sobre la butaca. LETO le mira muy serio.

LETO:

Dame las riendas otra vez. Nos queda un último trabajo por hacer...

Frenético, DENIS coge la butaca y se la arroja a LETO.

La butaca golpea a LETO, que por inercia impacta con el ventanal, resquebrajándolo.

Desesperado, DENIS se arroja de cabeza contra LETO. Impacta con él. Los cristales del ventanal estallan en mil pedazos.

112.- Ext. Aparcamiento. Psiquiátrico (Lo que realmente sucedió). Noche.

Entre los cristales rotos, bajo la luna llena color rojo sangre, DENIS y LETO caen abrazados. Cuatro plantas más abajo, entre los árboles, el 4x4 caqui espera con los faros encendidos.

(Sec. 3-C) En la cocina del colegio en ruinas, tras el bidón en llamas sobresalen las piernas desnudas del BORRACHO. Vistiendo las ropas del borracho, DENIS arroja las ropas del psiquiátrico al fuego.

A tres plantas del suelo, LETO y DENIS caen al vacío, bajo la luna llena roja entre nubes negras. 

(Sec. 47) Desde el puente del tren, DENIS arroja por la barandilla el cadáver de RAQUEL al río.

LETO se debate en la presa, pero DENIS no le suelta. Se abre la puerta del 4x4.

(Sec. 67) En el parque a orillas del río, DENIS se asoma por la ventanilla del Supermirafiori.

DENIS y LETO caen abrazados, a dos plantas del suelo. LILY sale asustada del 4x4. 

(Sec. 97-C) DENIS abre el armario de la alcoba. Coge el cuchillo de monte de la gabardina de Leto. Cuchillo en mano, se vuelve hacia la cama con una mirada sombría.

LILY corre hacia DENIS y LETO. DENIS y LETO la ven. LILY les ve. Y justo entonces el cuerpo de LETO entra y desaparece por la cicatriz del aterrorizado DENIS.

El cuerpo de DENIS choca contra la marquesina, rebota y se empotra contra el asfalto.

LILY se arrodilla junto a DENIS. Con la melena enmarañada sobre su rostro, llora como una niña desvalida. 

DENIS intenta hablar, pero de su boca sólo mana sangre.

LILY mete a duras penas a DENIS en el asiento trasero del 4x4. Se sienta en el volante. Gira la llave.

El 4x4 derrapa en el asfalto, gira 180º y sale de allí muy veloz.

113.- Ext. Avenida de Portugal. Puente de Hierro. 4x4. Noche.

El 4x4 recorre la avenida desierta a gran velocidad, ignorando semáforos. Rebasa el bloque de apartamentos de Justine. 

LILY conduce el 4x4 sollozando. Atrás, DENIS agoniza, recostado contra la puerta derecha. La sangre le mancha las ropas del psiquiátrico.

DENIS: (entre gorgoteos de sangre)

Lily… cuanto te amaba... si te seguía queriendo el no podría matarte… Llevo media vida huyendo… huyendo de mí mismo… hasta el fin.
El 4x4 entra ya en el puente de hierro. DENIS intenta incorporarse. LILY conduce tensa, con la mirada fija en la carretera.

LILY: (aferrada al volante)

No te vas a morir, ¿me oyes? Vigilarán las carreteras, pero no el río. Una motora te espera cerca de la finca. En unas horas te llevará a Portugal.

DENIS: (exhausto)

Sería buena idea, si me quedaran unas horas. Al final, él ha vencido... (sonríe) Pero me lo llevaré conmigo.

El 4x4 rebasa el puente y gira bruscamente hacia una plazoleta. DENIS cierra los ojos.

114.- Ext. Vereda en el bosque. 4x4. Atardecer.

El 4x4 cruza la vereda del bosque otoñal.

LILY pilota, con el cabello recogido. Completamente sano, DENIS viste de negro. La mira con amor. Atrás el NIÑO y la NIÑA pelirroja duermen felices.

LILY acelera, dejando atrás el atardecer sobre de las copas amarillentas de los árboles.

115.- Ext. Carretera entre fincas. 4x4. Noche.

El 4x4 atraviesa una carretera comarcal entre fincas. DENIS entreabre los ojos. Viste las ropas del psiquiátrico. LILY conduce con la mirada fija en la carretera, misteriosamente imperturbable.

DENIS: (con un hilo de voz, muy débil)

Necesito saberlo. No lo imaginé, ¿verdad? Tú... tú lo planeaste todo. Me forzaste a...

LILY no denota emoción alguna al escucharlo. A duras penas, DENIS toma su última bocanada de aire.

DENIS: (con un susurro agónico)

Él tenía razón. Mi vida y mi muerte no han sido más que una mentira...

DENIS muere. LILY sigue conduciendo. Pero ahora llora ríos de lágrimas.

116.- Ext. Estanque. Finca de Lily. Noche.

El 4x4 echa abajo la verja de la entrada principal. Se detiene con un brusco frenazo a un lado del estanque. Sus faros iluminan la mansión. Comienza una fina lluvia.

LILY saca el cadáver de DENIS del 4x4. Le tiende junto al estanque. Se arrodilla a su lado. Lo mece en su seno.

LILY aparta con suavidad el cadáver de DENIS. Con la mejilla manchada de sangre, empieza a llorar.

El viento agita las ramas de los árboles bajo las nubes negras de tormenta.

Sobre los nenúfares la lluvia cae más fuerte, rompiendo la placidez del estanque. Agotada, LILY sumerge lentamente el cadáver de DENIS en el estanque.

El cuerpo de DENIS se hunde en el estanque, tiñendo el agua de rojo. Su rostro sanguinolento desaparece bajo las aguas.

Arrodillada en el césped, LILY da la espalda al estanque. Un trueno lejano hace que LILY mire al cielo. Se está empapando, pero no le importa. Cierra los ojos y respira hondo. Una mano sale del agua y agarra el borde del estanque. Tras LILY emerge el rostro rencoroso de LETO.

Vestido con las ropas de interno del psiquiátrico y exhausto, LETO sale arrastrándose del estanque. LILY escucha el chapoteo del agua y se vuelve. Sus ojos se desorbitan.

LETO: (vengativo)

Creíste que podrías ganar, ¿verdad?
Sentada sobre la hierba, LILY retrocede con sus pies y sus manos.

Bajo la lluvia, LETO se arrastra hacia ella.

LILY se topa con la capilla de madera. LETO la va alcanzando poco a poco. LILY logra dominar su pánico.

LILY: (convenciéndose a sí misma)

Calla. Has muerto. Todos estáis muertos. Te estoy imaginando.

LETO la mira a los ojos, lleno de odio. Se incorpora sobre sus rodillas.

LILY:

Tengo los nervios destrozados y te imagino. Eso es todo.

LETO sonríe sádico y estira los brazos hacia el cuello de LILY. LILY rompe a llorar.

LILY: (con un hilillo de voz)

Perdóname.

LILY no ofrece resistencia. LETO le agarra el cuello con las dos manos. Y aprieta.

LETO: (lleno de un profundo odio)

Ni perdono... ni olvido.

Un rayo cae en el lejano río bajo la lluvia de tormenta. El trueno retumba, LILY muere. LETO suelta la presa. Se pone de pies ayudándose de la capilla de madera. Contempla las nubes negras. Respira hondo.

Suena el teléfono de la capilla. LETO lo ignora. Se vuelve hacia el cadáver de LILY. La mira con serenidad, sin asomo de odio. Le arranca el laberinto de oro blanco. Tras unos segundos de espera, salta el mensaje grabado del contestador.

LILY (off):

En estos momentos no puedo contestar. Deje su mensaje al escuchar el “piiip”.

LETO se acerca al teléfono. Suena el “piiip”.

HERMANN: (al teléfono)

¡Lily! ¡Lily! Está en peligro...

LETO arranca de cuajo el cable del teléfono. Contempla por última vez el cuerpo de LILY, inerte junto al estanque. Arroja suavemente a LILY en el estanque. Y entonces LETO se acerca cojeando a la verja lateral y salta con dificultad el seto.

117.- Ext. Maizal a orillas del río. Noche.

LETO cojea bajo la lluvia por un maizal muy crecido. Cojea, y las luces de la finca van quedando lejos. Cojea bajo la tormenta y se acerca al final del maizal. Sale de entre los maíces a unos veinte metros de un puente de cemento. En la orilla del río, bajo el puente, espera una destartalada barca motora. LETO se sube a la barca. Comienza a navegar a favor de la corriente.

118.- Ext. Río Duero. Motora. Antes del amanecer.

La barca rebasa el puente de cemento, por el que pasan los primeros camiones de la madrugada. Tras la barca, sobre el horizonte, aparece un claro entre nubes negras. La tormenta crece de intensidad. LETO se recuesta junto al timón. La motora se dirige hacia unos islotes rodeados por juncos.

Rebasa los islotes y se dirige al azud que parte el río en dos. Cerca del azud, la barca oscila, a punto de volcar. Una buena cantidad de agua entra en la barca. LETO consigue rebasar el azud. LETO navega hacia la cercana mole de los molinos de “Las Aceñas”. La tormenta pierde intensidad. De entre las nubes brota la luna llena roja, reflejándose en el agua. LETO llega a unos diez metros de la terraza.

Bajo uno de los sauces llorones, una figura fantasmal y pálida espera sentada a una mesa. Es RAQUEL, que sigue con la mirada a LETO. La barca rodea el perímetro de la terraza. LETO mete la mano en el agua. Contempla la terraza con nostalgia, sin ver a RAQUEL. Se deja llevar por la corriente.

La barca rebasa el puente del ferrocarril. LETO contempla los hierros geométricos sobre su cabeza. La barca se deriva unos diez metros de la orilla arbolada bajo el puente de hierro. Un rayo ensordecedor hiende uno de los árboles. El árbol cae ante la barca. LETO lo esquiva por pura suerte. La barca rebasa el puente de hierro.

La barca navega hacia una gran isla arbolada en la que cae un relámpago ensordecedor. El azud a la derecha de la gran isla se prolonga hasta un antiguo puente de piedra. LETO maniobra con el timón hasta pasar el azud. Entra demasiada agua en la motora.

Frente al puente de piedra, LETO constata que la barca transporta bastante agua. Bajo los arcos del puente, las aguas están serenas. LETO deja el timón y empieza a achicar el agua con sus manos.

La corriente le lleva hacia los restos de un puente romano, meros cubos de piedra cubiertos de musgo seco y malas hierbas. La tormenta es un diluvio. La barca se agita en el río turbulento. El fondo del bote se sigue llenando de agua.

A cincuenta metros a un lado aparecen la playa y los restos quemados de la casa familiar. LETO mira allí. Se asombra al ver una figura fantasmal en la playa.

La MADRE alza el brazo a modo de saludo. LETO la mira incrédulo. La barca navega río abajo, acercándose a la orilla, hacia un recodo ante la pequeña playa del bosque.

Cinco metros tras la pequeña playa se abre un claro. Allí, pese a la lluvia, unos PAGANOS vacían latas de gasolina sobre una pila de madera todavía humeante, para encender de nuevo la hoguera de la noche de San Juan.

En la playa ante el claro, una fantasmal LILY contempla como LETO pasa a veinte metros delante de ella. Los PAGANOS prenden la hoguera. LETO sigue mirando boquiabierto a su MADRE. 

La pira de árboles comienza a arder con un estallido. Entre las aguas turbulentas, LETO mira hacia la hoguera. Y ve a LILY.

LETO:

¡Imposible!

La fantasmal LILY, recortada su silueta por las llamas de la hoguera, alza el brazo izquierdo. Las olas se alzan por encima de la barca, la llenan de agua y empapan a LETO. La fantasmal LILY contempla a LETO y, satisfecha, baja el brazo. Entonces las olas se llevan bajo la superficie a la barca, y a LETO con ella.

119.- Ext. Lecho del río. Un minuto para el amanecer.

La luminosidad previa al amanecer ilumina levemente los primeros cinco metros del río. La barca, con una pequeña vía de agua abierta en su casco, se hunde hasta desaparecer en el lecho oscuro. Después LETO desciende lentamente, inmóvil, girando en círculos, con los ojos abiertos de par en par.

LETO (off):

Supongo que agonizo bajo el estanque... Supongo que aún sigo allí... Me estoy muriendo y sigo alucinando... Lily acabó con todos nosotros...

Completamente inmóvil, LETO desaparece en el lecho oscuro del río. 

LETO (off):

No puedo seguir vivo... Nadie sobreviviría a una caída como esa... ¿Verdad?... Ahora ya nada importa.

Nada sucede durante unos segundos. A medida que amanece, la luminosidad rojiza entra más y más en el lecho del río. Pero no se ve a LETO por ninguna parte.

LETO (off):

No importa lo que hizo Lily... No importan mis quince años ahí dentro... Nada importa, porque ahora... sé quién soy.

Justo entonces algo se mueve en el lecho del río. La silueta de LETO asciende poco a poco. Nada hacia la superficie, con la mirada fija y decidida.

120.- Ext. Playa de la hoguera. Amanecer.

En la pequeña playa, entre latas de gasolina vacías, de la hoguera tan sólo quedan rescoldos humeantes. El amanecer despunta ya río arriba, en la línea del horizonte. Las aguas están tranquilas. La lluvia cesa. LETO sale del río. Camina hasta la playa. Y se deja caer frente a la arena. Respira agitado.

MANCUSO (off):

Pudo ser así como, finalmente, el hombre que creía ser Denis, el hombre que creó a Leto de la nada, encontró una salida en la oscuridad del laberinto.

LETO se vuelve para contemplar el río. Se sienta en la playa. Se sujeta las rodillas con las manos. Recortado por los rescoldos humeantes de la hoguera, LETO sonríe. Y su sonrisa hiela los huesos. Sentado de espaldas, LETO contempla al amanecer abrir paso a una brillante mañana.

MANCUSO (off):

Pero aquella misma oscuridad reveló que su rostro estaba allí, más allá de todos los velos.
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